VO 


MOVIMIENTOS Y 
ACTORES SOCIALES | 


as tensiones sociales existentes en la segunda 
mitad de la década del 20, se agravaron a fi- 
nes del gobierno de Hernando Siles (1925- 


1930), entre otros motivos, debido a los efectos de la 
“gran depresión” mundial de 1929. 


La economía se vio duramente afectada con el 
consiguiente desempleo y reducción de salarios, 
además de la subida de los precios de los artículos 
de primera necesidad, provocando malestar social y 
desesperanza en el futuro, 


Las movilizaciones de la pre Guerra del Chaco, 
coincidentes con la gran crisis, pusieron en evidencia 
el carácter excluyente del poder, al que lo interpela- 
ron, censuraron y resistieron, iniciándose el camino 
del enfrentamiento. Para ello, se proveyeron de ins- 
trumentos organizativos que les posibilitaron un pau- 
latino ajuste en la efectividad de sus protestas. 


Unos con mayor y otros con menor éxito, lu- 
charon inicialmente por reivindicaciones puntuales 
y exclusivas del sector, buscando principalmente 
unidad y coherencia interna. 


Las movilizaciones se constituyeron en el fer- 
mento para alcanzar un eficiente aparato contestario, 
aportando, además, insumos para la toma de con- 
ciencia de clase. 


A su vez, el manejo del discurso nos da luces 
de la profundidad del malestar social y las motiva- 
ciones explícitas y subyacentes de los movimientos. 


En el presente fascículo daremos una visión de 
los sectores obrero, campesino y artesanal en la pre 
y durante la Guerra del Chaco, los que develan la 
emergencia y el desarrollo de los posteriormente po- 
derosos movimientos sociales. 
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DE UNA SOCIEDAD 


PIGMENTOCRÁTICA 


CAROLINA LOUREIRO 


En la década de 1930 
los criterios “socio-ra- 
ciales” se refuerzan 
desde el Estado y la 
clase dominante, para 
redefinir las fronteras 
interiores de la pig- 
mentocrática sociedad 
boliviana 


os años anteriores y posterio- 
res a la Guerra del Chaco 
conforman un tiempo de pro- 


fundos conflictos sociales, en los 
que se revelan rupturas pero se evi- 
dencian también continuidades 

Por un lado, ya desde los años 
veinte se vislumbran algunas fisu- 
ras en la estructura social boliviana, 
protagonizadas por los distintos 
grupos subalternos del campo y la 
ciudad que levantaron sus voces pa- 
ra reclamar un espacio más justo y 
menos discriminatorio en la socie- 
dad desu tiempo. La lucha de los 
sectores campesinos y el fortaleci- 
miento del naciente proletariado, la 
formación de la clase media y la 


Indígena del altiplano boliviano 
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constatación de pequeños índices de 
movilidad social, el movimiento es 
tudiantil y la aparición de discursos 
revolucionarios parecen indicar que 
una nueva sociedad de clases se 
abre espacios en medio de la vieja 
estructura social colonial 

Sin embargo, se evidencian 
continuidades, ya que en estos años 
aparecen mecanismos que reprodu- 
cen o rn n los esquemas jerár- 
quicos y estamentales, propios de la 
tradicional sociedad de castas. En el 
marco del darwinismo social domi- 
nante, la emergente sociedad de cla- 
ses que se define fundamentalmente 
según criterios económicos, se in- 
crusta en la sociedad de castas que 
se levanta en torno a criterios cultu- 
rales y raciales, para funcionar co: 
mo un complejo sistema en el que 
clase y casta se articulan y comple- 
mentan (Rivera, 1993; Barragán, 
1996). 


IDENTIFICACIÓN 

Y CONTINUIDAD 

Los agentes principales que 
propician la continuidad de la es- 
tructura jerárquica y estamental 
son, evidentemente, el Estado y la 
Clase dominante que se encarama en 
él. Así en esta época de crisis y 
anunciados cambios, aparece una 
nueva ley por la que se reordenan y 
recrean los esquemas jerárquicos de 
la sociedad colonial. Nos referimos 
Concretamente a la ley promulgada 
el 10 de diciembre de 1927, durante 
el gobierno de Hernando Siles, por 
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medio de la cual se crea la cédula de 
identidad obligatoria para todos los 
hombres de Bolivia. 

uu... ¿Esta ley reconoce explícita- 
menie Tá existencia de tres. calego- 
«rías de identificación que: remiten 
directamente a la tradicional divi- 
sión tripartita de la sociedad. En el 
artículo segundo establece que “las 
cédulas de identidad serán de tres 
categorías”: 

A) De Bs 5 anuales que serán 
pagados por profesionales, indus- 
triales, comerciantes y empleados 
públicos y particulares, 

B) De Bs 3 anuales que serán 
pagados por los demás habitantes y 
estantes de cualquier clase que 
ellos sean; 

C) De Bs 1 que serán paga- 
dospor los indígenas que habitan fue- 
ra del radio urbano, con excepción de 
los propietarios con tierras de exco- 
munidad que pagarán Bs 3 (Anuario 
Administrativo, diciembre de 1927). 

La distinción de estas tres ca- 
tegorías (primera, segunda y terce- 

_ _ Ta) responde a un modelo social je- 
“"rárquizado, en .el. que. tradicional- 
«mente una minoría eriolla o-blanca 
ocupa la cúspide, un creciente nú- 
mero de mestizos se consolida co- 
mo el estrato intermedio y la gran 
mayoría indígena constituye la base 
social. En este sentido, la ley que 

_ crea la cédula de identidad no sólo 
presenta a una sociedad jerarquiza- 
da sino que además, y esto es más 
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importante, actúa como un instru- 
mento legal que jerarquiza o, lo que 
es lo mismo, como un nuevo siste- 
ma de clasificación a través del cual 

- el. Estado moldea estructuras Meñ- 
tales e-impone principios de visión 
y de división [...] (Bourdieu 1997: 
105-106). 

Es interesante constatar que 
en la misma ley esta estructura pira- 
midal de la sociedad se refuerza con 
una diferenciada obligación tributa- 
ria. Sin duda, uno de los objetivos 
del Estado era lograr un nivel im- 
portante de recaudación a causa de 
la crisis económica que enfrentaba 
el gobierno y del latente peligro bé- 
lico con el Paraguay. En este senti- 
do, el artículo octavo de la misma 
ley establecía que las rentas prove- 
nientes de este impuesto se aplica- 
rán exclusivamente a los fines de 
defensa nacional y a la construc- 
ción de caminos hacia las fronteras 
de la república (Anuario Adminis- 
trativo, diciembre de 1927). Pero, 
¿por qué enlazar las distintas cate- 
gorías de identificación con catego- 

..Hías diferenciadas de. tributación? 
+¿No"es-éste un mecanismo que re- 
fuerza el ordenamiento civil jerár- 
quico que se lleva a cabo? La ley 
parece dejar claro que quienes per- 
tenecen a la primera categoría tie- 
nen mayores recursos económicos 
que los que pertenecen a la segunda 
categoría de identificación (y por 
eso pagan más). Pero deja claro 
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también que esta lógica no rige pa- 
ra los indígenas que conforman la 
tercera categoría: ellos siguen sien- 
do la base de la pirámide sobre la 
que recae el mayor peso tributario. 
Y si no, ¿por qué los propietarios de 
tierras de excomunidad que pagan 
la misma cantidad que quienes se 
incluyen en la segunda categoría, 
son encerrados en la tercera? Junto 
a esta discriminación evidente, es 
también sintomática la preocupa- 
ción expresada por algunos sectores 
de la elite cuando solicitan /...] que 
no se descuide otro punto capital en 
cuestiones de esta naturaleza, que 
la recaudación del impuesto de las 
indiadas se haga con la mayor es- 
crupulosidad posible [...] (La Ra- 
zón, 17 de diciembre de 1927). 

Color de la piel, aspecto so- 
cial y demarcación de las fronteras 
interiores. 

El análisis de los datos prove- 
nientes de los documentos que son 
producto de la ley, es decir, los 
prontuarios de identificación de la 
Policía, nos permiten ir más allá de 


la ley mismá para ver con nayor de-" 


talle las características de la socie- 
dad pigmentocrática que continúa 
vigente en la década de 1930. 

A diferencia de los censos na- 
cionales y municipales de la época, 
en los que se utiliza el término “ra- 
za” como instrumento de clasifica- 
ción y estratificación social, en los 
prontuarios de identificación esta 


palabra desaparece ya que las dis- 
tintas categorías se determinaron, 
teórica y fundamentalmente, con 
criterios de ocupación 

Ello, sin embargo, no significa 
que el nuevo ordenamiento civil ha- 
ya borrado el racismo como fenóme- 
no de discriminación social. De he- 
cho, en lugar de la palabra “raza” los 


prontuarios introducen una variable 
denominada “color” que, refiriéndo- 
se al color de la piel, presenta una 


amplia gama pigmentaria que alude 
claramente a la existencia de un 
complejo sistema de estratos socia- 
les en el que los individuos muestran 
un esfuerzo constante: por alejarse 


del color oscuro asociado con lo in- 
dio y acercarse al color blanco aso- 
ciado con lo civilizado, 

De hecho, en los prontuarios 
se mencionan más de veinte colores 
diferentes en relución con la piel, 
como por ejemplo: blanco, blanco 
quemado, blanco rosado, blanco 
tostado, moreno, moreno claro, mo- 
reno mediano, moreno oscuro, co- 
brizo, cobrizo pálido, trigueño, tri- 
gueño claro, trigueño pálido, negro, 


etc, Así, la utilización de la variable 
color de la piel para identificar a las 
personas no rompió con la jerarquía 
racial tradicional en la que blancos, 
mestizos e indígenas se suceden en 
Una gradación de superior 
a inferior, sino que la hace 
mucho más sutil y precisa. 
Esta precisión se logra 
también con la introduc- 
ción de la variuble denomi- 
nada aspecto social, Varin- 
ble que habla más de los 
prejuicios sociales y estig- 
matizaciones vigentes en 
la época, que de los ele- 
mentos capaces de identifi- 
car a las personas. De esta 
manera, la interrelación de 
las variables ocupación, 
color y aspecto social deja 
entrever cómo el conjunto 
de los prontuarios reprodu- 
cen claramente la división 
jerárquica tripartita de la 
sociedad boliviana 

Así, aunque la ley 
sostiene que son los profe- 
sionales, industriales. co- 
merciantes y empleados 
públicos y privados los que 
pertenecen a la primera ca- 
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tegoría de identificación, en la reali- 
dad de los prontuarios y de la vida 
cotidiana quienes se inscriben en ella 
son las personas catalogadas en su 
mayoría como de color blanco 
(70%) y aspecto social bueno (62%). 

En el estrato intermedio de la 
sociedad se encuentra un grupo que, 
desde la perspectiva del Estado, ca- 
rece de identidad y se define por ne- 
gación. Es decir, está conformado 
por los “demás habitantes” que no 
son indígenas, ni son blancos perte- 
necientes a la clase dominante (son 
de “cualquier clase”). De acuerdo 
con los prontuarios, estas personas 
son mayormente artesanos, comer- 
ciantes y empleados. La mayoría es- 
tán catalogados como de color tri- 
gueño (66%) y de aspecto social re- 
gular, mediocre o humilde. Es decir, 
que en la mentalidad de la clase do- 
minante pervive el prejuicio del 
mestizo como un ser indefinido que 
tiene connotaciones fundamental- 
mente negativas. 

Por último, entre quienes con- 
forman la tercera categoría están los 
indígenas. Ellos también tienen, se- 
gún los prontuarios, un color trigue- 
ño (86%). Pero, a diferencia de quie- 
nes están en la segunda categoría, los 
que conforman la tercera son funda- 
mentalmente labradores y están cata- 
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Cas 
y gl ico e 
logados como de aspecto social indí- 
gena (73%). En este sentido no se 
utiliza un adjetivo para calificar el 
aspecto social de estas personas, sino 
que simplemente se acude al término 
que, en la época, concentra una serie 
de estigmatizaciones: indígena. 
Todas estas diferenciaciones 
muestran que en la década de 1930 
los criterios socio-raciales se re- 
fuerzan desde el Estado y la clase 
dominante, para redefinir las fronte- 
ras interiores de la pigmentocrática 
sociedad boliviana. 


LA SOCIEDAD 

DE CASTAS Y LA GUERRA 

Después de todo lo dicho, no 
resulta extraño que en la Guerra del 
Chaco el Ejército boliviano se haya 
organizado en la forma que lo hizo. 
Tal como lo han informado los vete- 
ranos de la guerra, el sistema de 
castas fue rigurosamente mantenido 
en el frente de batalla. 

Los bolivianos blancos o perte- 
necientes a la clase dominante toma- 
ron todas las decisiones desde los 
puestos más altos. Los mestizos ocu- 
paron espacios intermedios e hicie- 
ron de puente entre el alto mando y 
el soldado raso. Los indígenas, en 
cambio, no sólo fueron reclutados 
por la fuerza en muchas comunida 
des, sino que también con- 
formaron la línea de choque 
con el enemigo y fueron ex- 
cluidos totalmente de los 
rangos oficiales. Su posi- 
ción de soldado común sólo 
fue compartida por algunos 
mestizos y blancos que, por 
sus ideas, habían represen- 
tado un peligro de subver- 
sión del orden (Klein, 
1987). 

Así, en la sociedad de 
la década de 1930, las ma- 
yores cargas seguían pe- 
sando sobre la población 
que sostenía la base de la 
pirámide social: en tiempos 
de paz los indígenas man- 
tenían al país con su traba- 
jo, en tiempos de guerra, lo 
hacían con su sangre. 


Egresada de la Ca- 
rrera de Historia de la 
UMSA. Miembro de la 

C.H. 
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LA ETAPA FORMATIVA 
DEL MOVIMIENTO 
OBRERO BOLIVIANO 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


Gabriel Moisés. Organizador de la 
FOT de Oruro 


na de las principales conse- 
cuencias de la moderniza- 
¡ón capitalista de las pri- 


meras décadas del siglo XX fue la 
emergencia de nuevos sectores so- 
ciales y la transformación de otros, 
de larga presencia en la estructura 
social boliviana. Así, por un lado, 
surgió el joven proletariado com- 
puesto por ferroviarios, trabajado- 
res de las minas y diverso tipo de 
obreros de las ciudades, como tran- 
viarios, gráficos, constructores y, a 
partir de la década del 20, fabriles. 
Por el otro, sectores sociales tradi- 
cionales, como el indígena de las 
comunidades y el artesanado, vivie- 
ron profundos cambios internos 
pues buena parte de los primeros 
transitaron el camino de su conver- 
sión en “pongos” de las nuevas ha- 
ciendas o se proletarizaron, y, de los 
segundos, entraron en crisis al ser 
desvalorizado su trabajo. 

La mayoría de estos sectores 
se vincularon como fuerza de traba- 
jo a nacientes realidades económi- 
cas que no sólo transformaron esa 
dimensión sino, y de manera decisi- 
va, a la estructura social. 

Agrupados en organizaciones 
de carácter mutualista, en incipien- 
tes sindicatos sectoriales, o agluti- 
nados por federaciones obreras co- 
mo la FOL, la FOT, la FOL, la FOS 
y Otras, estos sectores sociales se 
constituyeron hasta antes de la Gue- 
rra del Chaco en actores sociales 
capaces de luchar por sus reivindi- 
caciones y, para entonces, ya esta- 


ban logrando influir de manera im- 
portante en determinados aconteci- 
mientos políticos de carácter nacio- 
nal. 

De una u otra manera , todos 
ellos vivieron más o menos autóno- 
mamente procesos a los que denó- 
minamos formativos en el desarro- 
llo de su'identidad y conciencia de 
clase, sin querer decir con ello que 
el descubrimiento del nosotros y del 
otro, de las potencialidades de su 
protesta, del desarrollo de lazos de 
solidaridad, o de las representacio- 
nes sobre sí mismos, el adversario y 
su lugar en la sociedad hayan sido 
procesos lineales o uniformes. 

Por otro lado, estos procesos 
fueron vividos de manera más o me- 
nos particular en cada uno de los 
sectores a partir de las propias ca- 
racterísticas de las relaciones obre- 
ro-patronales, el lugar que ocupa- 
ban como fuerza de trabajo en la 
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Aunque inicipientes, en 
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ciaron el tamino de las 
luchas reivindicativas 
de los asalariados boli- 
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economía y producción nacional, la 
composición interna del sector so- 
cial, las características del medio la- 
boral, sus visiones de mundo, sus 
vertientes étnico-culturales y, de 
forma decisiva, la manera en que se 
produjo la acumulación de expe- 
riencia de clase o, de cómo se pro- 
cesó determinados acontecimientos 
en la memoria colectiva. 

A pesar de ello, algo unía a to- 
dos estos grupos: su condición de 
explotados, que fue lo que les per- 
mitió desarrollar lazos de solidari- 
dad que se comenzaron a manifestar 
en la participación conjunta en de- 
terminadas movilizaciones sociales, 
en la creación de federaciones obre- 
ras que buscaban aglutinar a la ma- 
yor cantidad de sectores, en la reali- 
zación de los primeros congresos 
obreros y el paulatino descubri- 
miento de un adversario común: el 
sistema oligárquico, 

Al desarrollo de vínculos y 
contactos entre los diferentes secto- 

-res obrero-populares también con- 
tribuyó el activismo de organizacio- 
nes anarquistas, socialistas y comu- 
nistas, propugnando ideas que fue- 
ron las más aceptadas hasta antes de 
la Guerra del Chaco. 

En suma, a tiempo que los di- 
ferentes sectores laborales vivían 
sus procesos formativos, también lo 
hacía el movimiento obrero en su 
conjunto. En este artículo, nos con- 
centraremos en los nuevos sectores 
asalariados, ya que otros trabajos de 


este mismo fascículo se refieren a 


los campesinos y los-artesanos.--=- =-Josvinsuttos propinados enel Párla:”” 


LAS LUCHAS 

REIVINDICATIVAS 

La mayoría de los trabajos so- 
bre el movimiento obrero en sus ini- 
cios, como los ya tradicionales de 
Guillermo Lora, Agustín Barcelli, 
Trifonio Delgado, Erasmo Barrios y 
los más recientes de Gustavo Rod: 
guez y Antonio Mitre (ver bil 
grafía) que se concentran en el pro- 
letariado minero, coinciden en des- 
cribir a las condiciones de vida y de 
trabajo en minas, fábricas y ferroca- 
riles y, en general, de los diferentes 
sectores asalariados como inhuma- 
nas o, al menos, expresivas de in- 
tensos procesos de explotación de 
su fuerza de trabajo. 

Bajos salarios, jornadas labo- 
rales muy extensas, dura disciplina 
laboral, ausencia de leyes que res- 
guarden sus derechos, prohibición 
expresa para la organización sindi 

- al, falta de accesora educación, sá" 
lud y vivienda digna, irrespeto a tra- 
diciones culturales, en fin, condi- 
ciones que inauguraban una nueva 
etapa de las relaciones entre los que 
poseen y los desposeídos. 

Frente a estas situaciones, que 
se agudizaban en momentos de cri- 
sis empresarial, del producto de ex- 
portación, o de carácter nacional, 
los diferentes sectores comenzaron 
a manifestar su protesta con accio- 
nes que fueron desde motines o re- 
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vueltas espontáneas y poco pla- 
nificadas hasta huelgas organi- 
zadas por dirigencias obreras 
que comenzaban a acumular ex- 
periencia. 

En la primera década del 
siglo XX fueron los trabajado- 
res ferroviarios, esparcidos en 
Oruro, Potosí, Uyuni, Villazón y 
Cochabamba, buena . parte de 
ellos ligados desde 1906 a la 
Bolivian Railway Co, los que se 
destacaron en el desarrollo de 
sus luchas reivindicativas con la 
realización de huelgas y movili- 
=>zaciones, las que por su comba: 
“fividad permitieron que.comen-. 
zaran a ser reconocidos como la 
vanguardia de los sectores 
obreros. 

Una de las huelgas más 
importantes de este sector fue la 
de 1921, que se desarrolló a raíz de 


mento al representante ferroviario y 
diputado Soruco, Con el apoyo de 
tranviarios, hoteleros y empleados, 
el movimiento tuvo un vasto alcan- 
ce en la ciudad de La Paz, lo que 
provocó la movilización de la Poli- 
cía y el Ejército. 

Por su parte, el proletariado 
minero de las grandes empresas ex- 
plotadoras de estaño comenzó a ex- 
presar su protesta de manera más o 
menos tímida en los primeros años 
del siglo, como en el movimiento de 
1905 desarrollado en Huanchaca en 
demanda de mejores condiciones de 
seguridad en la mina. Similares mo- 
tivos hicieron estallar una revuelta,. 
al año siguiente, en Pulacayo, la que 
fue sofocada por la fuerza, 

A partir de la primera mitad 
de la década del 10, se sucedieron 
conflictos mayores en los centros 
mineros. En 1914, estalló una huel 
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Huanchaca por mejores salarios y 
condiciones de vida y de trabajo, 
que derivó en un motín y en la con- 
siguiente represión policial. En 
1918, se produjo una de las prime- 
ras huelgas en el Grupo Patiño, 
cuando los trabajadores de Uncía 
presentaron un pliego de peticiones 
de aumento de salarios y solicitaron 
rebaja de los precios de las pulpe- 
rías. La huelga fracasó por la inter- 
vención de tropas en el distrito. En 
1919, frente a la pretensión de los 
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patrones de aumentar las horas de 
trabajo y reducir salarios, se produ- 
jeron disturbios en el mismo centro 
minero donde las tropas del Ejérci- 
to y la Policía fueron apedreadas 
por los trabajadores. En 1919, una 
huelga en Huanuni consiguió la jor- 
nada de ocho horas de trabajo cuan- 
do la empresa se vio obligada a ne- 
gociar frente a la beligerancia de los 
obreros que se mostraron decididos 
a obtener esa conquista. 

En general, éstas y otras lu- 
chas reivindicativas, si bien en la 


mayoría de los casos no lograron 
sus objetivos ya sea por debilidades 
organizativas o por la represión 
ejercida por empresarios y fuerzas 
policiales o del Ejército, tuvieron la 
virtud de comenzar a generar lazos 
de solidaridad entre los trabajadores 
á nivel del sector y a descubrir el e 
rácter del adversario. 

Más adelante, cuando surgie- 
ron organizaciones obreras que 
aglutinaban varios sectores, se desa- 
rrollaron movimientos huelguísti- 
cos de mayor alcance como fue la 
huelga general de 1922, Esta estalló 
en apoyo a los taxistas que habían 
sido prohibidos de circular por las 
noches, siendo la intervención de la 
FOT y la solidaridad de gráficos, fe- 
rroviarios, tranviarios, carpinteros, 
peluqueros, mozos de hotel, la que 
le dio un carácter más amplio. 

Como consecuencia de ello no 


sólo se levantó la medida sino que 
la Railway se vio obligada, por fin, 
a reconocer legalmente a la Federa- 
ción de Ferroviarios de Oruro y se 
anuló el decreto que los considera- 
ba empleados públicos. En Oruro, 
la movilización derivada de la huel- 
ga en La Paz y que aglutinó a traba- 
jadores mineros, empleados de co- 
mercio, ferroviarios y otros, tam- 
bién favoreció al triunfo del movi 
"miento. 

Así, aunque incipientes, en 
muchos casos aisladas y reprimi- 
das, estas primeras huelgas y movi- 
izaciones obreras iniciaron el ca- 
mino de las luchas reivindicativas 
de los asalariados bolivianos. 


PRIMERAS 
ORGANIZACIONES 
SINDICALES 

Y CONGRESOS OBREROS 


Una de las enseñanzas que de- 
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rs a pur 


jaron las primeras acciones obreras 
fue la de la necesidad de la organi- 
zación para evitar su fracaso. 

A nivel sectorial, los ferrovia- 
rios fueron también pioneros en le- 
vantar sus organizaciones. En 
1912, realizaron una Conferencia 
Regional de trabajadores del riel de 
Oruro de donde emergió la Socie- 
dad Mutualista Ferroviaria de Oru- 
ro. Seis años más tarde, el 6 de 
marzo de 1918, dieron un salto fun- 
damental con la creación de la Fe- 
deración Ferroviaria de Oruro, ya 
inscrita en el sindicato de tipo mo- 
derno. 

Por su parte, los gráficos fun- 
daron en 1905 la Unión Gráfica 
Nacional, aunque esta organiza- 
ción fue desvirtuada por la presen- 
cia de los patrones. En cambio, el 
Centro Tipográfico organizado en 
1914, aunque sólo duró dos años, 
tuyo un carácter más clasista. Fi- 
nalmente, la Federación de Artes 
Gráficas, que se constituyó en el 
primer paso del sector en el terre- 
no típicamente sindical, adquirió 
mayor importancia a partir de 
1922 

Los telegrafistas realizaron 
una huelga en 1931, bajo el gobier- 
no de Salamanca, para que se les re- 
conozca el derecho a la sindicaliza- 
ción. Pero aunque contaron con la 
solidaridad efectiva de gráficos, fe- 
rroviarios y algunos sectores de fa- 


briles, esa reivindicación no logró 
ser alcanzada. Por su parte, el sec- 
tor fabril sólo logró estructurar or- 
ganizaciones de tipo mutualista y 
bastante débiles hasta antes de la 
Guerra del Chaco. 

En relación a los mineros, una 
de las primeras organizaciones fue 
la Unión Obrera 1 de mayo, creada 
en Tupiza, en 1906 que aglutinó a 
los trabajadores de las minas del sur 
y tuvo un importante desarrollo 
ideológico. Aunque para 1920 va- 
rios centros mineros ya contaban 
con organizaciones como la Federa- 
ción Obrera de Tasna, la Federa- 
ción de Mineros y Obreros de Coro- 
coro, la Liga de Obreros de Huanu- 
ni y otras (Rodríguez, 1991: 73), és- 
tas aún eran débiles y no alcanzaron 
mayor relevancia sino hasta 1923, 

Ese año se organizó la Fede- 
ración Obrera Central de Uncía 
(FOCU), con la participación de las 
organizaciones obreras del comple- 
jo minero Llallagua, Siglo XX y 
Catavi. A tiempo de elaborar un 
pliego de peticiones a ser presenta- 
do a las empresas convocó a la rea- 
lización de una marcha en conme- 
moración del primero de mayo. A 
raíz de que en esa oportunidad sus 
principales dirigentes fueron apre- 
sados, estalló un motín de grandes 
proporciones que concluyó en la co- 
nocida Masacre de Uncía, el 4 de 
junio, perpetrada por el gobierno de 


Unión Gráfica de Cochabamba. Directorio y miembros 
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Bautista Saavedra. Este hecho tuvo 
gran significación para el proleta- 
riado minero ya que, por primera 
vez, un movimiento huelguístico 
fue desarrollado exclusivamente en 
defensa de sus derechos de organi- 
zación sindical y de sus líderes sin- 
dicales, 

Pero lo más significativo a ni- 
vel organizativo antes de la Guerra 
del Chaco fue la organización de fe- 
deraciones obreras, las que fueron 
impulsadas principalmente por los 
artesanos, pero en las que participa- 
ron activamente sectores proletarios 
como ferroviarios, mineros, fabriles 
y otros. 

La primera fue la Federación 
Obrera de La Paz (FOL), creada en 
la Federación 
(FOL); en 
1918, se organizó la Federación 
Obrera del Trabajo (FOT), que fue 
reorganizada en 1927, y en 1925 se 
creó la Federación Obrera Sindical 
(FOS). 

Estas agrupaciones, mayor- 
mente influidas por los anarquistas, 
pero en las que también penetraron 
ideas socialistas y comunistas e in- 
cluso, en sus inicios, liberales y re- 
publicanas, propugnaron la defensa 
de los derechos de los trabajadores 
como la jornada de ocho horas de 
trabajo, mejores salarios y condi- 
ciones de vida, la dictación de leyes 
laborales y otras. Además, organi- 
zaron los primeros congresos obre- 


ros que se realizaron en 1921, 
1925, 1929 (Conferencia) y 1930, 
los que lograron convocar a varios 
sectores de trabajadores. En ellos, 
un aspecto fundamental fue el deba- 
te ideológico que permitió el escla- 
recimiento de diferentes posturas 
presentes en el seno del movimien- 
to obrero. 


LAS INFLUENCIAS 
IDEOLÓGICAS 
Justamente ése fue un periodo 

de penetración paulatina de ideolo- 

gías como la anarquista, socialista y 

comunista en las organizaciones 

obreras. 

La anarquista, aunque se asen- 
tó principalmente en el artesanado 
paceño, tuvo la capacidad de irra- 
diarse a otros sectores que comen- 
zaban a organizarse, dotándolos de 
principios y fundamentos de organi- 
zación y acción como el asambleís- 
mo, la acción directa de masas, la 
democracia sindical, la indepen- 
dencia sindical, la subordinación de 
las dirigencias a las bases y la reva- 
lorización del trabajo y de la condi- 
ción de obrero. 

Estos y otros priticiplos anar- 
quistas permanecieron en las repre- 
sentaciones y en los comportamien- 
tos sindicales del movimiento obre- 
ro, principalmente de los mineros, 
mucho más tiempo que las organi- 
zaciones anarquistas que los pro- 
pugnaron. Su influencia puede ser 


En Huanuni se conquistó la jornada de ocho horas de trabajo 


percibida en el sindicalismo revolu- 
cionario que orientó el accionar de 
la FSTMB y de la COB en las si- 
guientes décadas. 

En relación al socialismo y 
comunismo, e: :orrientes ideoló- 
gicas introducidas en el movimiento 
obrero por intelectuales de clase 
media contribuyeron a representar 
la idea de destrucción del poder es- 
tablecido y la construcción de uno 
propio, la dictadura del proletaria- 
do o el gobierno obrero. Después 
de la Guerra del Chaco, estas postu- 
ras cobraron mayor fuerza y tuvie- 
ron un momento fundamental en la 
aprobación de la Tesis de Pulacayo 
por el movimiento minero en 1946, 

En suma, hasta antes de la 
Guerra del Chaco, el movimiento 
obrero había atravesado una etapa 
formativa lo suficientemente rica y 
compleja como para lograr transfor- 
marse en actor social capaz de lu- 
Char por sus aspiraciones. En 1930, 
frente a la grave situación económi- 
Ca y a las intenciones prorroguistas 
del presidente Hernando Siles, 
quien había perdido popularidad, se 
desarrollaron movilizaciones y 
huelgas que lograron aglutinar a 
vastos sectores obreros. En junio de 
ese año, una huelga obrera contribu- 
yó al derrocamiento de Hernando 
Siles, mostrando «sí que su capaci- 
dad de presión alcanzaba a temas 
políticos. 

La ascensión al gobierno de 
Daniel Salamanca en 1931 signifi- 
có una ruptura en el proceso acu- 
mulativo del movimiento obrero 
boliviano a raíz de la intensa repre- 
sión a las organizaciones sindica- 
les, apoyada en la Ley de Defensa 
Social aprobada ese mismo año. 
Esta política continuó durante toda 
la guerra con el Paraguay, periodo 
en el que prácticamente el movi- 
miento obrero desapareció del es 
cenario político y social. Sin em- 
bargo, la memoria obrera sabrá re- 
cuperar gran parte de la experiencia 
previa para enfrentar una nueva co- 
yuntura histórica plagada de trans- 
formaciones y desafíos, la que se 
abrió después de la guerra y que tu- 
vo un momento crucial en la insu- 
rrección popular de 1952 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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Un pongo de hacienda 


ANTECEDENTES 
GENERALES 


espués de la derrota de Zá- 
rate Willka (1900), hacia 
1912, el movimiento indí- 


gena en los Andes continúo en la lu- 
cha. Ahora liderizados por los caci- 
ques y apoderados, como Santos 
Marka T'ula y muchos otros de los 
ayllus y comunidades de los depar- 
tamentos de La Paz. Oruro, Potosí, 
Cochabamba y Chuquisaca, quienes 
emprendieron una prolongada lucha 
legal cn demanda de la restitución 
de las tierras comunales, usurpadas 
por las haciendas criollas. Esta se- 
gunda etapa de lucha, hasta 1952, 
fue calificada como la “lucha por la 
ciudadanía” y por la “soberanía co- 
munal”. 


LOS REPUBLICANOS 

EN EL PODER Y SU 

RELACIÓN CON EL 

MOVIMIENTO INDIGENA 

El 12 de julio de 1920, esta- 
lla un golpe de Estado que depo- 
ne al presidente liberal José Gu- 
tiérrez Guerra, que es sustituido 
por una Junta de Gobierno con- 
formada por José María Escalier, 
José Manuel Ramírez y Bautista 
Saavedra. 

El Partido Republicano en el 
poder pretendía colmar las ambi- 
ciones políticas de otros sectores 
criollos y mestizos, como ser políti- 
cos jóvenes y algunos viejos des- 
plazados del Partido Liberal. En es- 
te entendido, el programa de los re- 


horca a a pere 


EL MOVIMIENTO 
INDÍGENA EN LOS 
ANDES BOLIVIANOS 
1920-1932 


publicanos era casí similar al de los 
liberales en 1899 

Sin embargo, desde el punto 
de vista de la presencia de otros 
actores sociales, se vio emerger al 
mestizaje como la nueva clase po 
lítica del país 
personificó en Bautista Saavedra 
quien constituia una especie de re- 
sumen y. al mismo tiempo, el más 


Esta asunción se 


elevado arquetipo del cholo pace 

ño, nutrido de complejos de infe- 
rioridad ante la casta criolla libe- 
ral. Así el liberalismo mestizo fue 
capaz de llamar la atención de 
propios y extraños, hecho que ex 

plica el apoyo al gobierno plebeyo 
de Saaw 


dira de importantes secto 


Preceptores indígenas del altiplano en La 


ESTEBAN TICONA ALEJO 


La escuela como me- 
dio de aproximación a 
la cultura dominante 
estuvo basada en la 
amarga experiencia 
de haber sido utiliza- 
das por los abogados 
y tinterillos, que in- 
tercedían por ellos 
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Eduardo L. Nina Quispe, líder indígena 


res de indígenas y gremiales del 
país. 

Saavedra una vez en el poder 
se defendió organizando en oposi- 
ción a la guardia blanca liberal, a la 
indiada de Achacachi y al artesana- 
do. Esta Guárdia Republicana, lla- 
mada también las ovejas de Acha- 
cachi, constituía el ejército no ofi- 
cial, donde se asentó el poder de 
Bautista Saavedra. 

Hernando Siles (1925-1930) 
contó con la colaboración de jóve- 
nes intelectuales mestizos, como 
Carlos Montenegro, Víctor Paz Es- 
tenssoro, Augusto Céspedes y 
otros, quienes años más tarde ven- 
drían a ser los precursores del Mo- 
vimiento Nacionalista Revolucio- 
nario (MNR). 

Saavedra y Siles implementa- 
ron una política indigenista por la 
que intentaron escuchar la proble- 
mática étnica del país a partir del 
diálogo con el movimiento indígena 


aymara y quichwa de la época, fun- 
damentalmente en el campo socio 
político y educativo. 


LOS CACIQUES 

Y APODERADOS 

Para los aymaras y quichwas 
del país, el ascenso del republica- 
nismo representó una especie de es- 
peranza de reivindicación de sus 
tierras y conseguir las garantías in- 
dividuales para sus autoridades 
amenazadas por la persecusión. En 


este sentido, Saavedra y Siles, res- . 


pectivamente, tuvieron contacto con 
distintos movimientos aymaras y 
quechuas a través de sus principales 
autoridades y representantes, como: 
Santos Marka T'ula, Eduardo Lean- 
dro Nina Quispe, Manuel Chaca- 
chawayna y otros. 

A pocos meses de haberse ins- 
taurado en el poder el Partido Repu- 
blicano de Saavedra, los caciques- 
apoderados, liderizados por Santos 


Ciovi 
YM: 
Marka Tula, Faustino Llanki, Fran- 
cisco Tangara, Dionicio Phaxsi Pha- 
ti y otros, mediante un memorial di- 
rigido al Ministro de Gobierno mos- 
traban su complacencia con el nue- 
vo gobierno. A la vez denunciaban 
los abusos permanentes de que eran 
víctimas por parte de las autorida- 
des cantonales y hacendados, y soli- 
citaban las garantías del caso. . 

“Pero a las intenciones indige- 
nistas de los dos gobiernos republi- 
canos se impuso los intereses de la 
casta criolla dominante, como 
quedó demostrado en las masacres 
de Jesús de Machaga en 1921 y la 
de Chayanta en 1927. 


LOS CACIQUES, 

LOS APODERADOS Y 

LA LUCHA POR LA ESCUELA 

La creación del Centro Católi- 
co de aborígenes Bartolomé de las 
casas comenzó a constituirse en el 
brazo educativo de los caciques. 
Tiene sus. orígenes en los-años de 
consolidacióm del movimiento in- 
dígena, entre 1912-1921, y como 
estrategia de lucha desde 1923, Esta 
reivindicación cobrará más adeptos 
desde el centenario de la fundación 
de la República (1925). En esa 
época aparecen otras redes indíge- 
nas, como es el caso de la Sociedad 
República del Quilasuyu, dirigida 
por el apoderado Eduardo Leandro 
Nina Quispe, y otras de carácter lo- 
cal, como es el caso de Avelino Si- 
ñani en Warisata. 

La escuela como medio de 
aproximación a la cultura domi- 
nante estuvo basada en la amarga 
experiencia de haber sido utiliza- 
das por los abogados y tinterillos, 
que intercedían por ellos, pero 
que siempre los vieron como ob- 
jetos económicos. Además denun- 
ciaban que varios vecinos de los 
cantones hacían campaña para 
que el indígena no-pueda educar- 
se y les atemorizaban señalando 
que los indígenas que van a 
aprender a leer y escribir es para 
ser castigados y que sus miem- 
bros serán mutilados y reventados 
sus ojos. La sociedad postcolonial 
sustentaba que el indígena tenía 
que ser instrumento de explota- 
ción y mano de obra barata, como 
denunciaban los firmantes de una 
carta en 1923, 


LA CANDIDATURA DE 

MANUEL CHACHAWAYNA 

A DIPUTADO 

Manuel Chachawayna fue 
oriundo de la provincia Omasuyos, 
probablemente de Achacachi, del 
departamento de La Paz. Según al- 
gunas notas periodísticas de la épo- 
ca, Chachawayna fue un indígena 
inteligente, además de saber leer y 
escribir, Hernando Siles tan pronto 
llegó al poder en1925 buscó la ma- 
nera de “independizarse” del Parti- 
do Republicano, para ir encontran- 
do gradualmente la libertad suya y 
de sus seguidores. En enero de 
1927, se creaba el Partido de la 
Unión Nacional, más"conocido co- 
mo Partido Nacionalista. Con la vo- 
luntad de ganar las elecciones ca- 
marales, el partido oficial se lanzó a 
la campaña electoral con lo más re- 
presentativo_ de su gente-y- aliados 
ocasionales. 

Sin embargo, el Partido Na- 
cionalista, para que un importante 
número de aymaras y qhichwas 
puedan votar y apoyarlo encontra- 
ron el justificativo del derecho que 
también tenían todos los indios de 
votar y tener su propia representa- 
ción camaral. En esta coyuntura po- 
lítica fue postulado Manuel Cha- 
chawayna como candidato aymara a 


El 


a po 


diputado por las provincias de Mu- 
ñecas y Camacho del departamento 
de La Paz. 

La política indigenista oficial, 
plagada de oportunismos y sutile- 
zas, marcó la compleja relación po- 
lítica del sector comunal de Cha- 
chawayna y el gobierno de Siles. En 
la primera participación del pueblo 
aymara en la vida política del país, 
este pretendió cambiar la rutina de 
los gobiernos oligárquicos por la de 
los pueblos originarios. Chacha- 
wayna claramente trasluce la perte- 
nencia a una nación oprímida y la 
búsqueda de la liberación de los in- 
dígenas del país, a partir de la parti- 
cipación en la vida política nacio- 
nal. No sólo fue el simple cuestio- 
namiento al depotismo pueblerino 
de las autoridades cantonales, reli- 
giosas y patronales, sino que se pre- 
tendía sustituir esta barbarie “oficial 
por el poder de los ayllus y las co- 
munidades. Como aparece clara- 
mente expresado, por ejemplo, en 
los documentos de los comunarios 
de Jesús de Machaga, días previos a 
la sublevación de 1921 . 

Esta lucha tendría sus frutos 
en los años treinta con el estableci- 
miento del primer corregidor indi: 
Sabemos que Manuel Chachaway- 
na no fue elegido diputado, pese a 
que fue utilizado como aliado del 
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republicanismo. El también utilizó 
este pequeño espacio político para 
pensar en una utopía andina: que los 
pueblos originarios de este país de- 
terminen su propio destino, 


LA GUERRA DEL CHACO 

Y El MOVIMIENTO 

INDIGENA 

Los aportes de Arze (1987) y 
Mamani (1991) sobre los conflictos 
sociales, años previos y durante la 
Guerra del Chaco (1932-35), nos 
aproximan a algunas causas de la 
guerra interna: entre terratenientes 
y comunarios por el problema de la 
tierra. Estos enfrentamientos vio- 
lentos entre los indígenas y el Esta- 
do boliviano se produjeron en el al- 
tiplano por rebeliones de indios co- 
munarios y colonos, que fueron re- 
primidos sin misericordia por las 
fuerzas regulares del-ejército, Por 
ejemplo, en vísperas de la guerra 
con el Paraguay, nuevamente la zo- 
na de los Machaga y la región cir- 
cundante al lago Titigaga de la pro- 
vincia Ingavi fueron el escenario de 
principales focos de confrontación 
entre la alianza terrateniente-vecino 
y los indígenas, lo cual quiere decir 
que la guerra interna había precedi- 
do el conflicto bélico con el país ve- 
cino, que se tornó más violento en 
plena campaña del Chaco. 


Leandro Condori y Santos Marka T'ula en una reunión de Caciques Ciudad de La Paz 1925 
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Paz 


Una vez declara- 
da la guerra (1932), 
fueron las familias indí- 
genas las que vieron 
marchar a un destino 
desconocido a sus hi- 
jos, esposas y padres, 
como carne de cañón, 
mientras que como 
contraparte muy pocos 
criollos y mestizos es- 
tuvieron efectivamente 
en la batalla del Chaco. 
Similar situación en- 
frentaron otras comuni- 
dades del altiplano, por 
ejemplo las de Iquiaca en la provin- 
cia Sicasica (hoy Aroma), Jayuma 
Llallawa de Calacoto de Pacajes y 
la sublevación de Q'atawi de Puka- 
rani en 1934, 

Una de las acciones más inte- 
resantes del movimiento de los ca- 
ciques y apoderados fue la petición 
al gobierno de 100 mujeres indíge- 
nas, del cese de la guerra. Según el 
escribano Leandro Condori, se hizo 
esta solicitud sui géncris pensando 
en sensibilizar al gobierno mediante 
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Omisos capturados durante la guerra 


cien firmas de mujeres indígenas de 
la época, porque era uno de los sec= 
tores más afectados en la guerra. El 
resultado fue grande, porque ni a las 
mujeres escuchaba el gobierno de 
turno. 


RELACIÓN DEL. 
MOVIMIENTO INDIGENA 
DE LOS ANDES Y LOS 
PUEBLOS AMAZÓNICOS 
En los años treinta, existe un 
contacto interesante entre el movi- 


miento indígena de Los 
Andes y los pueblos 
amazónicos, orientales 
y chaqueños. El proble- 
ma común que los une, 
entre andinos y amazó- 
nicos, es el tema educa» 
tivo y el deslinde de tie- 
rras. Aparecen varios 
nombres, como Casia- 
no Barrientos, capitán 
grande del Izozog, Sai- 
purú y Parapetí de la 
provincia Cordillera, Jo- 
sé Soelto de Puerto Sua- 
rez, Angel Peiraza Vaca 
de Chiquitos y Ñuflo Chávez del de- 
partamento de Santa Cruz. Así tam- 
bién los moxeños-ignacianos José Fe- 
lipe Naza, Sisto Salazar de Rocha del 
departamento del Beni. Finalmente, 
Guardino Candeyo, Manuel Taco, Isi- 
doro Zárate, el cacique de Ligua de 
Caiza, Machareti, Turairú de la pro- 
vincia Gran Chaco del departamento 
de Tarija. 


Sociólogo aymara, miembro 
de la CH. 


DOCUMENTO 


MI PROGRAMA ES DEMASIADO SENCILLO: 


mancipar a mi raza del odioso tutelaje de las auto- 

ridades blancas y mestizas tales como subprefectos, 

intendentes, corregidores, parroquiales y agentescan- 
tonales, que la oprimen en una forma intolerable con sus 
violencias y exacciones. 

Hacer efectivo el enjuiciamiento de los criminales 
blancos y mestizos que matan impunemente a los indios 
con objeto de arrebatarles sus propiedades y especies, 
por vil precio, sin pagarles nada. 

Me esforzaré para que se clausuren las fábricas de 
alcoholes y aguardiente; porque con la excesiva produc- 
ción de estas bebidas nocivas tratan de envenenar nues- 
tra raza viril y laboriosa, y hacernos tan borrachos como 
son ellos, los mestizos. 

Conciudadanos indios de Camacho y Muñecas, 
alcanzamos en la hora presente a la enorme cifra de 
2.000 inscritos, por consiguiente, constituimos la ver- 
dadera mayoría electoral sobre los demás:votad por es- 
te vuestro Candidato indio como vosotros. El Candida- 
to oficial, o MAMON como le llaman sus congéneres, a 
don Carlos Salinas Aramayo, seguirá el mismo camino 
que los anteriores. Estaba viendo cómo hace sus traba- 
jos electorales, llevando consigo diez y seis matones dis- 
frazados de soldados, consintiendo que los corregido- 


res como el de Carabuco, don Enrique Verástegui, ar- 
quen nuestras bestias para el viaje de sus acompañan- 
tes y arrebaten nuestros víveres, con el nombre de RA- 
MAS para el sustento de esos vampiros y de su misma 
familia, Estamos contemplando cómo derrochan con 
inhumana prodigalidad en la compra de conciencias de 
blancos y mestizos los dineros que con el nombre de 
tributos empozamos en las arcas nacionales, y que re- 
presentan nuestra sangre, las lágrimas de nuestros hi- 
jos sometidos a horribles privaciones para obtener ese 
dinero tan mal empleado después. 

Ciudadanos indios ya quelos notarioscívicos, poror- 
den superior que no dudamos es la del mandatario, se han 
dirigido a nuestros hogares, sin someternos a ese odioso 
examen de que sabemos leer o escribir, y bastó nuestro je- 
roglífico para la inscripsión, y que la explicación de los co- 
misionados fue de que no sólo podemos ser electores, si- 
no elegidos, bien por nosotros, empecemos por la diputa- 
ción para después llegar a la Presidencia de la República, 
puesto que somos mayoría, votad por vuestro candidato. 

¡Viva bolivia! Viva el doctor Hernando Siles, nues- 
tro padre, a quien debemos el ingresar por primera vez a 
la Cámara. 

(La Razón, abril 21, pág. 5.1927. La Paz). 
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José Luis Calderón, fundador de la primera 
Federación Obrera de La Paz en 1908 


as primeras décadas del siglo 
XX se caracterizaron por una 
acentuada expansión urbana 


de La Paz, Oruro y, aunque en me- 
nor dimensión, Cochabamba, ciuda- 
des que concentraron actividades 
productivas y de servicio, favoreci- 
das por el auge minero contemporá- 
neo. Si bien creció el comercio im- 
portador, debido a la mayor afluen- 
cia de divisas provenientes de la 
venta de estaño, también se produjo 
un florecimiento de nuevas empre- 
sas de corte fabril, nacidas con vista 
a la satisfacción de diversas necesi- 
dades de las sociedades urbanas. 

Al iniciarse los años veinte, 
sin embargo, esta situación de bo- 
nanza tuvo una breve pero sentida 
perturbación debido a la caída de 
los precios internacionales del esta- 
ño, la cual repercutió en el país con 
la disminución de la producción. 
Aunque a partir de 1922 los niveles 
productivos se recuperaron relativa- 
mente, los precios todavía se man: 
tuvieron bajos y la economía nacio- 
nal, debido a ello y las políticas pre- 
supuestarias gubernamentales, en- 
frentó, desde 1925, una sostenida 
tendencia inflacionaria. Al final de 
esa década, la crisis se agudizó con 
la gran depresión de 1929 a resultas 
de la cual el comercio exportador- 
importador resultó muy afectado. 

Los efectos de la inflación, 
primero, y luego los de la depresión 
se extendieron, en su momento, a 
todos los sectores activos relaciona- 
dos a la economía exportadora. En 
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LA BATALLA POR EL PAN Y EL TRABAJO: 
LOS ARTESANOS 
FRENTE A LA CRISIS 
DE LOS AÑOS VEINTE 


IVÁN JIMÉNEZ CHÁVEZ 


las ciudades y centros mineros se 
sintieron con especial dramatismo 
los efectos sociales de la crisis: el 
desempleo, motivado por los despi- 
dos masivos realizados en la mine- 
ría y la manufactura fabril; el enca- 
recimiento de los artículos de con- 
sumo y la escasez de productos im- 
portados, entre éstos muchos de pri- 
mera necesidad (incluyendo varios 
alimenticios). En la cúspide de la 
crisis legó la Guerra del Chaco, 
Inmerso en los avatares de es- 
ta crisis, un sector típico de la po- 
blación boliviana decimonónica, los 
artesanos, tuvo una intervención 
importante en la convulsión e ines- 
tabilidad de los años veinte. El em- 
peoramiento de la 
crisis económica 
provocó una suer- 
te de temblor so- 
cial que amenazó 
la estructura polí- 
tica nacional; fue- 
ron años de huel- 


Obreros de la FOL 
en marcha 
del 1 de Mayo 


El sector obrero-arte- 
sanal tuvo una partici- 
pación activa en la 
constitución de las pri- 
meras organizaciones 
sindicales y en los mo- 
vimientos laborales de 
la década anterior a la 


guerra 


gas y desórdenes civi- 
les protagonizados so- 
bre todo por indivi- 
duos pertenecientes a 
los sectores artesana- 
les. En realidad, este 
agregado de grupos di- 
versos, caracterizados 
muy generalmente co- 
mo pertenecientes a 
los estratos socioeco- 
nómicos medios y al 
“cholaje”, — atravesó 
por una coyuntura de 
recomposición, afecta- 
do por las transforma- 
ciones que sufrieron 
las estructuras econó- 
micas sobre todo urba- 
nas. 


LOS 
ARTESANOS Y — ¿ 
EL MONSTRUO E 
FABRIL E 


En la década de 
1920 se crearon mu- 
chas de las principales 
empresas, tanto de 
producción manufac- 
turera como de presta- 
ción de servicios, que tuvo el país a 
lo largo del siglo XX. Siguiendo el 
modelo de desarrollo del capitalis- 
mo metropolitano, se esperaba que 
la producción fabril, considerada in- 
dustrial, barriese con la pequeña 
producción artesana. 

La visión evolutiva, heredada 
del liberalismo y predominante en 
la sociedad de ese tiempo, tendía a 
descalificar el trabajo artesanal, per- 
cibido como primitivo. La calidad 
homogénea de los productos fabri- 
cados en las industrias fabriles, ga- 
rantizada por la precisión de los me- 
dios mecánicos, era valorada como 
superior frente a la producción arte- 
sanal, dependiente de la mayor o 
menor pericia del ejecutante, aun- 
que por ello se obtenga la mayoría 
de las veces un producto individual 
ajustado a la solicitud del cliente. 

Así, por ejemplo, en los regis 
tros estadísticos estatales se descri- 
bía a las unidades productivas arte- 
sanales de la siguiente manera: ... 
industrias primitivas ejercidas por 
los mismos agricultores indígenas 
(tejidos de lana de oveja, alpaca y 
vicuña; carnes saladas; objetos de 
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alfarería: quesos; etc.) y las innu- 
merables pequeñas industrias (de 
productos alimenticios, bebidas, 
materiales de construcción, corta- 
duría, tejidos, etc.) establecidas en 
centros urbanos, que carecen de im- 
plementos mecánicos evoluciona- 


dos... 

Las condiciones de vida de los 
artesanos en general eran similares 
a las de los pequeños comerciantes 
y los empleados domésticos, En los 
pequeños talleres y el comercio mi- 
norista, las remuneraciones solían 
ser irrisorias, aunque también las f 
bricas urbanas tenían promedios sa- 
lariales inferiores a los de la mine- 
ría; igualmente, los turnos de traba- 
jo, sobre todo de las mujeres que 
trabajaban en hilados y tejidos a do- 
micilio, llegaban a las veinte horas. 
Estas condiciones de trabajo eran 
aceptadas porel aislamiento en que 
los trabajadores desarrollaban sus 
actividades, lo cual les impedía pre- 
sentar demandas colectivas y que, 
además, les obligaba a someterse al 
absoluto arbitrio del empleador, so- 
bre todo cuando el desempleo cun- 
día en las ciudades. 


CiOPinadora 
E Historia 


Aunque la aparición 
de fábricas de ropa y pro- 
ductos alimenticios, suma- 
da al flujo constante de las 
importaciones, diminuía la 
demanda de los productos 
elaborados artesanalmen- 
te, es necesario relativizar 
el impacto que tuvo esa 
competencia. Es obvio que 
afectó a los sastres, zapate- 
ros y carpinteros. Pero se 
debe considerar también 
que muchos artesanos pro- 
veían a un mercado cuyas 
características culturales 
andinas les otorgaban la 
ventaja de una casi exclu- 
sividad en la oferta, Revi- 
sando la Guía Comercial 
de-- Bolivia " 
1930-1931, se tiene, por 
ejemplo, que en las princi- 
pales ciudades del país 
existían zonas y calles es- 
pecializadas en la comer- 
cialización de productos 
artesanales típicos. En 
Oruro; las calles Ballivián, 
Caro, Herrera, La Paz, Li- 
ra, Montecinos, Murguía, 
Potosí y Oruro Moderno estaban 
prácticamente ocupadas por las chi- 
Cherías; lo mismo ocurría en las ca- 
lles Aroma, Lanza, San Martín, la 
plaza Recoleta y la entonces llama- 
da región Queruqueru de Cocha- 
bamba. En Potosí, la calle Mercado 
y la Chayanta albergaban varias 
tiendas dedicadas al expendio de 
Chiflerías (artículos diversos he- 
chos de manera artesanal). En La 
Paz, las calles lllampu y Max Pare- 
des, así como en la actual avenida 
Tumusla, estaban establecidas mu- 
chas chicherías; las calles Linares y 
Oruro eran los sitios de las pollere- 
rías y, además, de los bordadores de 
disfraces; finalmente, en la calle Sa- 
gárnaga tenían sus negocios varias 
talabarterías y Zapaterías, 

La confección de polleras y 
disfraces, la elaboración: de chicha: 
resultaban ámbitos en los cuales los 
artesanos no enfrentaban una com- 
petencia fabril intensa, al igual que 
los sastres y zapateros. La demanda 
de algunos de estos artículos era tal 
que por ejemplo en almacenes aba- 
rrotados de mercadería importada 
como La Villa de París, ubicado en 
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la calle Comercio de La Paz, se ven- 
dían botines para cholitas, además 
de mantillas (éstas quizás importa- 
das de España). Quienes se dedica- 
ban a la elaboración y fabricación 
de estos artículos pudieron mante- 
ner su propio espacio en el mercado 
y siguieron constituyendo un sector 
importante de la población urbana, 
ni qué decir de los artesanos rurales 
que se dedicaban a fabricar ollas y 
jarrones de barro, tejidos de lana y 
otros artefactos útiles para la vida 
campesina. 

Otra fue la situación de los ar- 
tesanos que se integraron al trabajo 
fabril en las nacientes industrias de 

a. «La Paz, que por entonces concentra- 
ba el 75% de la industria manufac- 
turera nacional. Como ocurrió en 
otras sociedades en las cuales los 
artesanos, anteriormente indepen- 
dientes, se incorporaron al trabajo 
fabril, esta transición derivó en una 
serie de conflictos entre los nuevos 
obreros y sus patrones. + 


DE ARTESANOS 
A OBREROS 
El sector obrero-artesanal tu- 
vo una participación activa en la 
constitución de las primeras organi- 
iones sindicales y en los movi- 
mientos laborales de la década ante- 
rior a la guerra. La razón de ello es- 
tá en la mayor antigiledad de sus or- 
ganizaciones, surgidas como aso- 
ciaciones mutualistas en las últimas 
décadas del siglo anterior, las cuales 
debieron experimentar una transfor- 
mación interna a fin de poder en- 
frentar una actuación de defensa 
sindical en la nueva situación labo- 
ral y política, 

Las asociaciones mutualistas 
se diferencian de los sindicatos por 
sus fines asistenciales, persiguiendo 
mayormente la protección de sus 
asociados mediante la provisión de 

fondos y la colaboración económi- 
ca, más 0'merlos, al modo de una 
cooperativa. Era frecuente que en 
ellas se nombrasen como socios ho- 
norarios a los mismos patrones de 
los talleres y también a altos políti- 
cos o personas adineradas. Esta 
composición social mixta, de traba- 
jadores y miembros de las élites, 
permitía que las mutuales se inte- 
grasen dentro de las redes del clien- 
telismo político de la época, aspec- 


am 
Entel 

to muy criticado por los líderes 
anarquistas y marxistas del movi- 
miento obrero; sin embargo, debe 
entenderse que ese comportamien- 
to, aun cuando impedía una actua- 
ción política autónoma de los traba- 
jadores, al menos les permitía parti- 
cipar en la vida política nacional en 
momentos en que la misma se res- 
tringía excluyentemente dentro de 
los círculos elitario: 

Alrededor de los años veinte 
se constituyeron las primeras orga- 
nizaciones laborales que pueden 
considerarse con características sin- 
dicales. En La Paz, las principales 
fueron: la Federación de Artes Grá- 
ficas (1916), el Sindicato de Albañi- 
lés y Constructores (1924), la Fede- 
ración de Artes Mecánicas (1925) y 
la Federación de Sastres (1927); 
también existían la Unión de Traba- 
jadores de la Zona Norte, que unía a 
trabajadores de las fábricas de car- 
tones y fósforos (Lehm y Rivera, 
1988:105) y la Unión de Trabajado- 
res en Madera. 

Paralelamente, se habían fun- 
dado otras organizaciones de tipo 
sindical en los centros mineros más 
importantes, como Colquiri y Hua- 
nuni en 1919, Oruro en 1920, Pula- 
cayo y Corocoro en 1921 y Uncía 
en 1923, En realidad, dice Gustavo 
Rodríguez, más que sindicatos, eran 
agrupaciones regionales que reu- 
nían a todos los dependientes de 
una empresa sin mayor distinción 
(básicamente se refiere a los obre- 
ros, los artesanos y los empleados), 
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remarcándose en ellas ... un senti- 
miento de comunidad laboral que 
posiblemente definía mejor las opo- 
siciones sociales vigentes entre la 
amplia agregación del pueblo ver- 
.. (Rodríguez, 


sus los propietarios 
1991: 73). 

posible que las agrupacio- 
nes laborales urbanas hayan com- 
partido esa visión sobre sus propios 
fines. De todos modos, el movi- 
miento obrero-artesanal fue capaz 
de enfrentar la lucha por reivindis 
ciones puntuales, como. la jornada 
de ocho horas, las indermnizaciones 
por accidentes de trabajo y otros re- 
clamos sectoriales, 

Al desarrollarse más el movi- 
miento obrero se formaron organi- 
zaciones intersectoriales que agru- 
paron a los sindicatos mineros, fe- 
rroviarios y de fabriles. Este tipo de 
uniones sindicales tuvieron su ori- 
gen durante el gobierno liberal, 
cuando se organizó la primera Fe- 
deración Obrera Local de La Paz 
(1908), encabezada por el artesano 
José L. Calderón; en realidad esta 
fundación correspondía con los in- 
tentos liberales de fortalecer su base 
social popular y aunque se mantuvo 
el amparo del partido gobernante al 
fin, su dirigente se distanció del 
mismo. La Federación Obrera Inter- 
nacional (FOI) creada en 1912, que 
también tuvo una participación po- 
lítica dificultosa, aliada a los políti- 
cos del momento, hasta que final- 
mente perdió convocatoria entre los 
trabajadores. A pesar de ello, tuvo 
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como mérito el haberse 
convertido en la primera 
federación de nivel nacio- 
nal. 

En 1918 se formó 
una nueva agrupación de 
sindicatos, la Federación 
Obrera del Trabajo. En 
ella actuaron los grupos 
de filiación marxista, 
aunque al principio figu- 
raban también los anar- 
quistas, Las disensiones 
entre ambas corrientes de 
pensamiento se hicieron 
notorias en dos congresos 
sindicales que se realiza- 
ron en La Paz. En el primero, reali- 
zado en 1921, participaron diversas 
organizaciones de todo el país, entre 
las que sobresalieron la Federación 
Ferroviaria de Oruro, así como la 
presencia de varios sindicatos mine- 
ros. Posteriormente, en 1925, se 
realizó un segundo encuentro, en el 
cual la disensión entre marxistas y 
anarquistas se hizo más notoria. Los 
anarquistas propugnaban un sindi 
calismo apolítico, en el sentido de 
no partidista, pues consideraban 
fundamental la acción propia sin 
una estructura partidaria para repre- 
sentar a los trabajadores; por otra 
parte, defendían como punto central 
la dignificación del trabajo manual 
ya que lo concebían como creación 
y acción netamente humanas. Los 
sindicalistas marxistas, que eran lla 
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mados socialistas y comunistas, en 
cambio, postulaban una dirección 
político-partidaria del movimiento. 
Por entonces, ya existían organiza: 
ciones de izquierda, además de la 
fracción populista del Partido Repu- 
blicano, que en el futuro constituiría 
el Partido Republicano Socialista. 
En 1927, los anarquistas, 
que tenían bastante convocatoria 
entre los sectores populares, fun: 
daron la Federación Obrera Local, 
desde donde guiaron la acción 
obrero-artesanal de La Paz. A pe- 
sar de la pugna interna, el movi- 
miento sindical logró ganar espa 
cio en el debate político, concen- 
trando su lucha en el aumento de 
rios (no debe perderse de vista 


sa 


que la crisis económica se acentuó 
dramáticamente con la gran de- 


ITÓS 


presión de 1929) y la ob- 
tención de la jornada de 
ocho horas, lograda por 
decreto del 16 de marzo 
de 1926. 

Igualmente, otro de 
los puntos en torno a los 
cuales se movilizaron las 
organizaciones sindicales 
fue la oposición a la polí- 
tica belicista. La conduc- 
ta, seguida por muchos 
dirigentes izquierdistas, 
se ajustaba al principio 
de solidaridad y herman- 
dad entre los trabajadores 
de todas las naciones y la 
lucha común de ellos contra el ca- 
pitalismo, el enemigo del proleta- 
riado. Sin embargo, el gobierno de 
Salamanca no estaba dispuesto a 
permitir voces disidentes sobre su 
actuación frente al Paraguay y pre- 
sentó la llamada Ley de Defensa 
Social por la cual se atribuía pode- 
res especiales para reprimir a los 
opositores. Si bien este proyecto 
fue rechazado en el Parlamento, la 
apelación al patriotismo que hizo 
el gobierno sirvió para enardecer al 
pueblo y, de ese modo, para acallar 
y marginar a los pacifistas, ganan- 
do así hasta las mismas masas tra- 
bajadoras para la movilización bé- 
li 


Egresado de la Carrera de 
Historia, miembro de la C.H. 
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